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NUESTRA PORTADA

3 . A. 1̂ . ía lofaofa Poija Eulalia

^üK hermosos aquellos tiempos en que la literatura era idea­
lista , con idealismo exagerado á veces, pero siempre sincero! 

¡Qué hermosos aquellos tiempos en que el escritor podía, sin miedo á 
la grosera censirra de la vulgaridad, describir la belleza de una dama 
con delicadas imágenes, propias ó prestadas por los grandes poetas!.. 
Imágenes que en estos tiempos de bastardo positivismo se califican de 

ridiculas, de cursis. Si por esto no fuera, pintaría la exquisita 
belleza de S A. R. la Infanta Doña líulalia, valiéndome de 
ajenos y  admirables símiles.

Hablaría de sus ojos magníficos y diría con B3'ron, que al ce­
rrarse, la pestaña negra parece en su rostro 

pluma de cuereo, sobre nieve pura; 
de su mirada serena afirmaría con el poeta árabe:

E s más dulce todavía 
que la copa de un rey jicrsa.

Acudiría al turco Mifibi para deciros que sus mejillas
■rosas y  lirios ostentan,

y  para dar idea del encanto de su voz está Sidne}^ diciendo que suscita la visión de los rínrje- 
les, y  Scbiller afirmando que parece

... de los ánycles el coro 
y  la dulce armonía 
de las estrellas de oro;

de sus labios formados
de rosas y  claveles

como dijo Espronceda, terminaría la descripción el mismo Sidiiey sosteniendo que cntreah: en 
sus ruhies para  descubrir qoerlas.

E l teclado armónico de su risa fina 
á la alegre música de un pájaro iguala

proclamaría el poeta americano, y  Bernardo do Valbuena terminaría ol retrato con este verso:
de gentil cuerpo y  agradable hechura.

¡Rí! Los poetas, los elegidos, los sublimes, prestarían las más lindas flores del jardín do 
su «musa para (pie el retrato á plum a  de S. A. R. la Infanta doña Eulalia fuese verdadero, 
fiel copia de la realidad espléndida y  triunfante.

Pero si pintar quisiera sus encantos morales, tenedlo por seguro, 110 recurriría á frases de 
poetas. Recurriría á los infortunados, á los pobres que habitan en las poblaciones en que la 
Infanta habitó, y  sus frases—un m.undo de gratitud—menos bellas que las de los genios y  
más sinceras y más excelsas, serían la prueba irrecusable y grandiosa de las virtudes ange­
licales, cada día más refinadas y loables, que forman su alma de artista cristiana que sueña 
con la majestuosidad y  la armonía.

Preguntad al pueblo madrileño, preguntad al pueblo de la Habana, preguntad á t dos 
cuantos pueblos tuvieron la dicha de albergarla, por la Infanta Doña Eulalia, y veréis que 
envidiable explosión de entirsiasmo suscita su memoria, que, como el recuerdo de alegrías pa­
sadas en los viejos, hace brillar los ojosy latir los corazones con ritmo que ol contento acelera.

Como su airgusta madre, la nunca olvidada Reina Doña Isabel II, y  sus hermanos Don 
Alfonso X II, de memoria grata para España, y la Infanta Doña Isabel, ídolo de Madrid, po­
see en grado sumo el don de la simpatía. Conquista las voluntades con su conversación inge­
niosa y amable y  su gracia encantadora.

Madrileña de nacimiento, siente por Madrid delirios de enamorada, correspondidos por 
sus paisanos con ferviente respeto y adhesión iuquebriintable.

De talento extraordinario y  suprema sensibilidad, admira el arte y le protcje. Y  es su 
admiración consciente y  su protección correcta y efectiva. Poetas, pintores, músicos y  litera­
tos encuentran siempre en la Infanta Doña Eulalia un alma que les comprende, un consuelo 
y  una dádiva, si dádivas necesitan.

La veneración y  la verdad me dictaron estas líneas, demasiado chicas para tan grande 
asunto. Para escribirlas cual se merece S. A . R. la Infanta Doña Eulalia es preciso uu estilo 
imposible de dulzuras ignoradas, épica concepción de la belleza y  sobre todo, ser bueno, muy 
bireiio, completamente bueno. Sólo á los perfectos les os diado comprender la perfección.

Ji Lio POVEDA.
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C oncedido bondadosam ente á esta R evis­
ta el perm iso para hacer la inform ación grá- 
íica de la boda de S. A. R. la Princesa de 
Asturias, ofrecem os hoy á m iesiros lec­
tores, á grandes rasgos sí, pero de un 
m odo com pleto, todo lo referente al faus­
to aconteciinienta que se verilicó en el 
Palacio Real de Madrid el día 11 de Fe­
brero. In form ación  que será, andando el 
tiem po, un docum ento histórico, ó  por lo 
m enos una de tantas curiosidades inte­
resantes jiara los que gusten estudiar 
los sucesos y costum bres de nuestra 
época.

Los desi>osorios de S. A. R. Doña Ma­
ría de las M ercedes con el Príncipe Don 
Carlos de Borbón, dcsiiertaron cn el país 

interés vi vísim o, apreciándose de distinto m odo, .«egúii la 
opi nién de cada uno. Los liberales, por ejem plo, lian creído 
ver en este enlace posibles retrocesos en el orden de la li. 
berta(1, por lo que se oponían á él; en tanto que el partido li­
beral eoiLservador, que oeu])a el poder, y distinguidas jierso- 
nalidades de otros cam pos, no encuentran m otivo alguno de 
alarma, que en verdad está desprovista de fundamento.

Kl sentimiento herm osísim o del amor, fecundo manantial de 
felicidades y venturas, ha unido á dos jóvenes Imenos y sim pá­
ticos: he aijuí todo. Este am or conquistó las simpatías de la

La m ujer, que es la expresión más perfecta  del sentimiento, 
se asoció desde el jirincipio á ostos amores, que siguió paso á 
]>aso con verdadera satisfacción, y las noticias qne publicaban

Salida de la comitiva de 5 . X -  Princesa de jfíslurías,

masa neutra, de los <pie viven ajenos á las luchas candentes de 
la política, los cuales se han interesado por la suerte de la be ­
llísima y virtuosa Princesa que da su mano, com o dió su cora­
zón, á un Príncipe en el que resiilandecen grandes cualidades, 
jiero sobre todo una que vale por todas: la bondad.

Esperando ¡a comitiva.

los periódicos acerca de los preparativos de la boda, se leían 
con interés, com entándose favorablem ente aquellas patrióticas 
disposiciones de S. M. la Reina, com o la de que el eipiipo .se 
confeccionase en España.

El equipo de la Princesa de Asturias ba sido la com idilla de 
las señoras durante varios días, y la curiosidad jior verlo excedo 
á toda ponderación .

Este equipo, confeccionado en un mes, pues se encargó á lines 
de D iciem bre y  fue entregado el 29 de Enero, se expuso en el 
gran com edor de Palacio los días 6, 7 y S del mes último, y  lo 
visitaron en esos días más de treinta mil personas, que han ad­
m irado la obra realizada p or cientos de casas esjiañolas, cuya 
labor es una gallarda muestra de lo que ¡m edo hacerse dentro 
de casa sin recurrir al extran­
jero.

Las joyas, que eran regalos 
de las jiersonas Reales, de los 
Grandes de Esiiaña, de los que 
deseiiqiefian cargos palatinos, 
y de particulares que han de­
m ostrado así su afecto á la 
gentil Princesa, despertaban 
en alto grado el deseo de con 
teinjilarlas detenidam ente; as 
com o la ropa blanca, tasada 
por ba jo  en treinta mil dures 
y los trajes, que son la última 
palabra de la moda.

Días de prueba jiara laM a- 
yordom ía  fueron estos de la 
boda. T odo el mundo deseaba 
una pajieleta para visitar el 
troiisscau y una invitación para 
asistir al gran baile y á la ce- 
lebraeión del matrim onio de 
Sus Altezas Reales, y era in i-

JCÍarquesa de Pietro 3rripertaU.
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Gente

posible com placer á todos. Nosotros lie­
m os presenciado con dicho m otivo algu­
nas escenas cóm icas, cuyo relato o  n d i-  
inos en gracia á la brevedad. Para ’ a ce ­

remonia de los desposo­
rios se repartieron unas 
.seiscientas papeletas.

Desde las nueve de 
la inafiana com enzaron 
¡i llegar á Palacio los 
invitados oficialm eiitey 

los afortunados que habían logra­
do [lermisos para subir á las «rale- 
rías y á la.s tribunas. A las nuevo 
y  inedia formaron los alabarderos 
á am bos lados de la galería, desde 
las habitaciones de S M. ha.sta 
las de S. A. la Infanta Doña Isabel.

S. A. el Infante D. Carlos llegó 
á las diez }’ cuarto, y los qne esta­
ban en la galería le saludaron con 
tanto cariño com o respeto. Su fiso­

nomía es de esas qne á la ¡irimera vista manifiestan 
claramente una alma iiolde donde no existen rinco­
nes, ni caben misterios.

I.as tribuinis fuóronso llenando de invitados. Kn la 
de las damas particulares estallan la Marquesa d e .
Arco Hcrmo.so, la ('ondc.sa de Mirasol y las Marquc- 
.sas de Nájera, Martorell y Navarrés; en la de exm i­
nistros los «Sres. Silvela, Dato, Dávila, Polavieja (que 
vino del extranjero exiiresainente). Castellanos, lie- 
ránger, Salvador, Capdepón, Marqués de la Vega de 
Arniijo, Moret, Gullón, Núñcz de Arco, Aguilera, Kgui- 
lior, Navarrorreverter, Maura, Marqués de J-lstella,
Anfión, Concha Castañeda y López Pnigcerver; en la del (io- 
b ien io , todos los Ministros, y ocupando sitio preferente la es­
posa del de Gracia y Justicia, la lierm osa Marquesa del Vadi- 
11o, que vestía elegante traje blanco; en la del cuerjio diiilom áti- 
co, que era la m ayor y la más 
interesante, todos los rejire- 
sentantes extranjeros, aconi- 
¡lañados de sus señoras, que 
seiiresentaron espléndidam en­
te ataviadas, notándose sólo la 
falta de la Em bajadora de A le­
mania, que no asistió por el es­
tado delicado de su .salud, y la 
de Inglaterra por su luto; veía­
se llena la tribuna de los Gran­
des no cubiertos; representan- 
<lo á la diputación de la gran­
deza, el conde de llevillagigedo 
y los Marqueses de Alcañices 
y de la Torrecilla; y á los caba­
lleros del Toisón, los señores 
Duques de Veragua y de Kivas 
y M ontero Ríos; al Consejo de 
Estado el Sr. (iarcia Rarzana- 
llana; al tribunal de las Orde­
nes, el Marqués de Torneros, y 
al de la Rota, su decano el se - 
ñor Ruiz; á la Orden de Car­
los III, el Marqués de .Vmposta y D. Federico Rujas; á la de Lsa- 
bel la Católica los señores Castro Casaleiz y Huesca; á la do 
Santiago, el -Marqués de Bidaños y Trillo Eigneroa; á la de Cala- 
trava, los Marque.ses de l ’eñafiel y de Jaralia; el de Casa Pizarro 
y el Sr. Gutiérrez Salamanca á la de Alcántara. También se lia-

€/j ¡a galería dura/jfe la cerenjonia.

S os frírjc/pes de Jísturías.

liaban presentes los señores Anduaga y Enciso del cuerpo co ­
legiado de la Nolileza; el Sr. Ozores en representación de la 
maestranza de Zaragoza; el Conde de Benalúa, de la de (irana­
da; el de Valdeinfantes, de la de Sevilla; M oret y (inintana, de

la de Ronda; y el Marqués 
de Gibralcón de la de \'a- 
lencia. En las dem ás tribu­
nas estaban los cxem bajado- 
rcs Sres. Merry del Val, 
Méndez Vigo, Marqués de 
Pidal y Conde de Casa \'a- 
lencia; las mesas de los 
Cuerpos Colegisladorcs, los 
Gentiles hom bres del inte­
rior, la s  autoridades de 
Madrid, las com isiones de 
la Diputación y de! Ayunta­
miento, los directores de 
las armas y los testigos.

En la galería, damas her­
mosas d e  la  aristocracia 
aguardaban im pacientes el 
paso de las comitivas.

Mom entos antes de for­
marse, en las habitaciones 
de S. A. la Infanta doña 
Lsabel, la c o m i t iv a  del 
Príncipe Don Carlos, el fo ­
tógrafo de esta Revista, pre­
via autorización de 1 *  per­
sonas Reales, obtenía foto­
grafías de la Infanta Doña 
Isabel, de la señora Conde, 
sa de Caserta, de sus hijas 

y de su alta servidum bre. Por com liciones es|)eeiales de luz, resul­
taron veladas las fotografías, por cuya razón no las publicam os, 
¡lero siem pre recordarem os con gratitud im ponderable el honor 
qne so dignaron dispensárnoslas augustas personas accediendo á 

nuestros deseos. La com itiva del Príncipe 
Don Carlos se dirigió á la iglesia en el o r ­
den siguiente: dos maceres de la real casa, 
cuatro gentiles hom bres do casa y boca, los 
m ayordom os de semana, .señores Herrera, 
Jáudenes, Mascarós y Travesedo; el Infante 
Don Carlos dando la derecha á su padre y 
padrino el Conde de Ca.serta, el Duque de 
Calabria de uniform o y su madre la Conde­
sa de Caserta, que ve.stía con gran distin­
ción, traje blanco de corte, con manto de co ­
lor malva, llevando al servicio de cola al 
m ayordom o de semana, «Sr. Soler de .\lar- 
cón; el Príncipe D. Genaro y las Princesas 
Eernanda, Pía y Josefina, bellísim as las tres, 
con sus trajes color rosa y teni<>ndo al ser­
vicio de cola respectivam ente, á los m ayor­
dom os de semana, señores Or­
tega M orejón, .\guilera y .\be- 
11a, y cerram lo la com itiva el 
Príncipe della Rocen, los con ­
des de la Tonr, los Marqueses 
Inqieriali y los de Ruffano,
H oyos y Mesa de Asta.

-U ¡leiietrar en la iglesia oyéronse los acordes 
del órgano. En aipiellos m om entos aiiareeió en la 
triluina baja la madre de la Reina, la Arcbidnqne- 
sa Isabel, á enya hermosa figura sientnn tan Iiien 
las galas de corte.
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>íinutos desim é» llegó á la iglesia la com itiva ile la Princesa 
de Asturias, en el orden siguiente: dos niaceros de la real casa, 
oelio gentiles hom bres de casa y boca, los m ayordom os de se-

ta GapiV.a de Patacio,

mana Sres. Coello, marqués de Montalvo, marqués de Berge.s, 
co m ie d e  Uomrée, Plores Calderón, eonde de Gomar, Corral 
eonde de las Xava.s, Bae/.a, Ibáfiez Cuevas, Knata, Morenes, 
Ubagón, Mendieta, Prado, marqnés de Olivart, Trenor, Costi, 
marqués de Villam ayor, conde de Caudilla, Pérez Vidal, Xogue- 
ra, Valdés, m aniués de Sanfelices de Aragón, conde de Torrea­
rlas, A lós y m-aríiués de Torralba, dos reyes do armas, los gran 
des de Kspaña duques d e b í  Victoria, Huesear, Luna, Cceda, 
Aliaga, Medinaceli, Sanlúcar, .Miumada, Granada, Bcjar, Tama' 
mes, Hijar, M ontellano, Valencia, Bacna, Plascncia, Bailón, Al- 
m odóvar del Río, Arión, Bivona, l ’ nión de Cuba, Santo Mauro, 
Denia, Tarifa, y de la Torre; marqueses de .\randa, t¿uintanar, 
Bendaña, Ayerbe, Perales, Sotom ayor, Mina, Laguna, Castelar, 
Bárbüles, A'elada, Castel Rodrigo, Bedmar, Comilla.», Guad el 
Gelú, Torrecilla, Romana, Santa Cristina, Molins, Santa Cruz y 
Castroiuonte; Condes de G.ivia, Superuu la, Guendubiiii, Par-

cent, P inoberm oso, Atarés, Toreno, Valmaseda, Santa Coloma, 
.VImodóvar, Aguilar de Inestrillas, y Heredia Spínola, los Car­
denales Sam ba, Cascajares, Casañas y Martín Herrera, con el

Obispo do Sión, otros dos 
•• • reyes de armas, S. M. el 

Rey, vestido de alumno de 
Infantería eon el Toisón al 
eiiebo, S. A, la Princesa de 
.\stiirias dando la derecha 
á su augusta madre, lle­
vando de servíeio de cola la 
Reina, al m ayordom o de se­
mana señor Careaga, y la 
Princesa, al Sr. Soria.

I.a novia, cuya espléndi­
da hermosura se realzaba 
con las galas nupciales, ves­
tía traje de raso blanco; el 
manto que acom pañaba á 
e.ste traje era de raso, todo 
bordado de flores de lis en 
seda blanca. Sobro su pe­
cho se destacaba nua gran 
rama de azahar, y  azahar 
adornaba también su cabe­
za, en la (jne fulguraban 
magníficos brillantes.

S. M. la Reina, que si no 
fuera una Soberana m ere­
cería serlo por su distin­
ción, vestía elegante trajo 
color de malva claro, bor­
dado con [iluta y  lucía so ­
berbia corona y magnífico 
collar de [lerlas. Seguían el 
.■\rcbiduqne Eugenio, la In ­
fanta Doña María Teresa, 
ijiie  ib a  verdaderamente 
encantadora; detrás las In­
fantas Doña Isabel y Doña 
E u la lia , á ([iiienes tanto 
quieren los madrileño.», y 
en [)os de ellas el Duque 
de Sotom ayor, los genera­
les Pacheco y Ecbagiie, las 
damas de guardia aipiel día 
y las Grandes de Españ:i, 
lu cien d j todas sus mejores 
[ireseas y la cb'u»ica manti - 
lia española, y cerrando co- 
m itiva tan fastuo.»a, los 

ayudantes de S. M., los profesores del Rey, la [daña m ayor de 
•Mabarderos y la oficialidad de la Escolta.

IC.»[)cctáculo grandioso, no solamente por el aparato deslum ­
brador que se ofrecía á los ojos, sino por el acto 
mi.smo que .se realizaba, uno do los más tra.scen- 
dentales de la vida y en (pie la em oción (¡ue em ­
barga á los [irotagonistas se extiende á los que lo 
[iresencian.

La Real familia se colocó en el centro de la nave 
de la iglesia en la form a señalada de antemano.
Rn la fila de sillones más próxim a al altar mayor, 
cuyas líneas de la gradería estaban bábibnente 
marcadas [lor guirnalilas de azahar, viéndose entre 
hermosas [llantas tro|)icales ramas de lilas blancas, 
se sentaron los novios y sus [ladrinos, el Conde do 
Caserta y í>. M. la Itoina Regente, en representa­

(Cel n:itur;il por R . M.-iríii.)
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2 . jfleJar,¿ro Pidal]

ción de la 
Keina Do- 
ñ a I s a ­
bel II; en 
la siguien­
te S. M. el 
Key, la se­
ñora Con- 
d e 8 a de 
Casería y 
el A r c h i ­
duque E u­
g e n i o ,  y 
detrás las 
1n fa n ta s  
D oña Isa­
bel, Doña 
Teresa, la 
P  r i n c c  sa 
Inm acula­
da, el Du­
que de Ca­
labria y la 
Pri 11 c e s a
Pía, Infanta Eulalia, Princesa Josefina 
y Príncipe Don Genaro.

Tom áronse el dicho los novios y 
después se verificaron los desposo­
rios y las velaciones, oficiando el Ar- 
zobisiio (le Toledo D. Ciríaco María 
iSanelia.

Durante la ceremonia participaron 
de la em oción la novia, su madre y 
su hermana, (juo en aquellos m om en­
tos no eran las l’ersonas Reales que 
celebraban una cerem onia de corte, 
sino los individuos de una fam ilia ca­
riñosa que solemnizaban el acto más 
íntim o y quo más emociona.

Terminóse la misa de velaciones, 
durante la que se oyó una dulce me­
lodía al órgano, y  regresaron juntas 
ya las dos com itivas á las habitacio­
nes de S. M. Log invitados se queda­
ron en la cámara y la ¡•'ainilia real y 
los testigos pasaron á la sala de A r­
maduras, donde se firmó el acta para
el Registro civil del matrim onio de SS. AA. los Príncipes de 
Asturias, que recibieron m ucbas felicitaciones, siendo después 
aclamados por la nmltitnd al asom arse á los balcones de la Pla­
za (le Oriente.

Sitio muy ¡(referente se señaló eu el acompañam iento, y por 
o lvido no lo hem os antes consignado, á la Com isión del Princi- 
¡(ado de Asturias.

Al recibirse en Asturias la noticia del enlace de S. A . R. la 
Princesa María de las Mercedes, la Diputaciqn ¡(rovincial adop­
tó el ¡(lausible acuerdo de enviar á la augusta dama un mensaje 
que babía de ser entregado personalm ente por representantes 
(le aquella Corporación, rogando se asociasen á éstos distinguí • 
dos asturianos qne tienen asiento en ambas Cámaras.

C oincrva aquella región apartada el privilegio de que el be ' 
rodero de la Corona lleve el título de Príncipe de Asturias, y 
acercándose el m om ento en qne iba á realizarse el casamiento 
(le la Princesa, deber era significarle respetuosa felicitación.

Este acuerdo ha sido cum plido de brillante m odo, consistien­
do grata actualidad describir la form a en que se ba llevado á 
cabo, y recordar antecedentes bistóricos, concretando estos á lo

Qor¡de de ¡(evillagigedo.

más preciso. El Rey Don Juan I de Castilla— que hay otro 
Juan I de Aragón— constituyó el Princi¡)ado de Asturias en 1.388, 
y confirió tan honroso título al ser que le era más querido, á su 
hijo Euri(¡ue, heredero de la Corona, estableciendo que todos 
los que le sucedieran conservaran su soberana resolución.

t'arballo, al ocuparse en la constitución del Principado dice 
con  cntusia.sta elocuencia: «¡Notable gloria para Asturias, d en o ­
minarla con ¡)r((piedad Principado, pues fué de las primeras 
¡(roviucias (¡ue se poblaron, de las primeras (¡ue recibieron la 
sagrada doctrina evangélica en Europa, la primera que sacudió 
el yugo de servidum bre eu (¡ue estaba España, la ¡irimera que 
dió título á los Reyes Católicos, la primera donde hallaron aco­
gida y amparo los Prelados de la católica religión de España, la 
primera fuente de su nobleza, des¡)ués defendida y abatida por 
los m oros, la prim era hacienda, título y ¡)ro¡>iedad que tienen 
eu la tierra los m ayores señores de ella, principios de sus gran­
des y extensos señoríos, eu cuya ¡(osesión entran, en naciendo, 
con extraño regocijo  de sus ¡ladres y todo el reino, cuando los 
dem ás estados los heredan con general tristeza y  luto de todos 
sus reinos, siendo forzoso el morir sus padres para dejarles des­
ocupada la silla.»

ü rdoñ o II dió á su h ijo  Ramiro, con el título de Principe, la 
legión  asturiana; A lfonso VII confirió poderes á sn h ija Doña 

l'rraca  para qne la gobernase. I.os 
Infantes Don .Sancho y  Don A lfonso 
disfrutaron aquella tierra en señorío 
¡ lO r  concesiones de Fernando II y 
Fernando III. Juan II en 1444 regu­
larizó la institución, los Reyes Cató­
licos restituyeron derechos, y las su­
cesivas modificaciones no alteran el 
carácter, pero sí los sentimientos, 
quedando hoy com o un deber y un 
derecho el que los representantes del 
Principado se presenten en la cám a­
ra real tan luego se avecine el m o­
m ento en que venga] al m undo un 
Príncipe, y en el instante de nacer, y 
en prim er térm ino, ofrezcan al regio 
heredero sns hom enajes, se le entre­
guen la insignia de principe de Astu­
rias, que consiste en una ¡daca azul 
con la cruz de la V ictoria en brillan­
tes, colgando de sus brazos el alfa y  
la omega, y mil doblas en oro.

A la actual Princesa le fué coloca­
d a  la  in-
sigum por 
su p a d r e  
Don A lfon 
so, que la 
recibió de 
manos del 
in o lv id a ­
ble P osa­
da Herre­
ra. El Rey 
dió unaco- 
m id a  en  
o b  seq u ío  
(le los co­
m i s i o n a ­
dos, se le 
confirió la 
Gran Cruz 
de Isabel 
la Católica

pfarqués de CmHleJas.
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T). í^amiro prieto.

al Diputado provincial D. Félix Cantalicio d é la  Ballina, qne 
vino presidiendo la Com isión y  fueron ob jeto  de verdaderas 
pruebas de cariño, disponiendo el Bey que las doblas se dedica­
ran á las obras de la Catedral de Covadonga.

Ba form a en que se cmri|)lió el dia 7 del actual el acuerdo de 
la Com isión provincial de Oviedo, no pudo ser más delicada. 
K ecilúdos en la regia cámara los representantes de Asturias, el

Diputado Secretario
l ■ ■ ■ ■ Sr. C’ienfuegos .love-

llanos llevabaenam - 
plia bandeja de pla­
ta, sobre nn cojín  de 
raso azul, con las ar­
mas de la provincia, 
nn pergam ino arro­
llado del que pendía 
el e s c u d o  en cera 
con la cruz de la V ic­
toria en el anverso 
y la de los Angeles 
en el reverso, su je­
tándola tres areosde 
brillantes— fé — es­
m eraldas— esjieran- 
za — y rubíes — cari­
dad, y  tom ando el 
m ensaje y so])aran- 
do los aros que le 
contenían, prevda la 
venia de la Reina, lo 
desdobló y leyó, con 
vigorosa entonación

el Presidente <1e la Com isión asturiana D. Ramón Prieto, siendo 
entregado á S. A . R., que lo recibió con jialabras de gratitud y  la 
Reina, dirigiéndose á los com isionados, les manifestó que tanto 
le com placía el acto do Asturias, que deseaba constase su agra" 
decim iento y  que por su parte recordaría siem pre esta prueba 
de adhesión, tan estimable com o delicada. Agregó qne Iiabía o r ­
denado que la Com isión de .Vsturias tuviera puesto preferente 
en todos los actos y festejos y se les guardasen cuanta.s con si­
deraciones merecían.

I.a Reina, la Princesa y D. Carlos de B irbón  so dignaron con ­
versar con los com isionados durante un rato, ¡lasando luego 
éstos á las habitaciones de la Infanta Isabel, para cumiilimen- 
tarla en nom bre de la i>rovincia, recordando el tiemim en qne

  Prince.sa de As-
V ' turia.s.

Kl nien.saje es una 
liriniorosa obra de 
arte. Pintado ))or el 
laureado M enéndez 
Pidal, escrito por el 
notable calígrafo Es­
trada, cn  caracteres 
góticos, en iicrgami- 
no vitela, fué m os­
trado por la Real fa­
milia á las damas de 
la corte y  otras per­
sonas de intimidail, 
siendo ¡lor todos e lo­
giado cual merece, 
pues en realidad lac; 
alegorías, las armas,

; f  las iinágene.s, las ini-
(fj- niaturas son de niu- 

; ;i »5 clio gusto, com o de

í .  José Jdoutai,

2 . José ¿ J  fosal.

una magistral ejecu ­
ción.

El texto del men­
saje ai>robado por la 
Com isión provincial 
de O viedo, en sesión 
de 21 de Enero últi­
m o, dice así:

Señora: I.a Dipn- 
»tación ¡irov in c ia l 
»de Oviedo, que un 
»día llegó á vuestra
• cuna para entregar
• tradicional o f r e n -  
»da, no ])odía per- 
■ iiianecer silenciosa
• al acercarse vues-
• tro augusto enlace.
• Vuelvo, j)or tanto,
>á reiteraros sn in -
• quebrantable adhe-
• sión y  á significar 
icnanto desea qne
• este acontecim ien­
to —tan caiiital cn vuestra vida— sea liendocido por la jiaz, la

Mlicba y la ventura. .Istúrias se honra en que su Princesa sepa 
- aiireciar que esta tierra, fiel á sus Reyes, sumisa á la ley, labo- 
1 riosa y activa tiene grandes alientos en todos los ón lencs, y
• singularm ente en el industrial y  confia en que, amando á vues-
• tro Principado, siempre le dispenséis justa jirotcc:-ión, estre- 
•cliándosc cada vez más los vínculos de afecto entre la que ocupa
• tan alta gorarqnía, y este rincón de España, fuerte y poderoso,
• de entrañas de liierro com o las de sus héroes a.stures, qne en 
incansalde epojieya alcanzaron, por su bravura, el iirim e’’

• triunfo en la g lo r io -
• sa reconquista. • • • ., ■ . . .

¡Tened la convic ’  -
• ción de que á vues-
• tros iiolilcs iinpnl
• sos lian de respoii-
• der, eu este país,
• s e n  ti m íe n  tos  tan
• elevados com o sus
• cordilleras, cuya al-
• tu ra  distingue el
• sol b a ñ a n d o  sus
• cum bres con su ra-
• yo prim ero.

• A c e ] )t e  vue.Ntra 
Real .Mteza nuestra

• felicit'.xción respe-
• tuosa extensiva á
• Bus M ajestades y
• .Mtozas R e a le s  y
• 1 lacemos votos fer- 
> vientes im ru  que

D ios, que no fué 
•avaro en concode-
• ros virtud y bclle-
• za o.s otorgue larga y virtuo.-ia vida».— Co:np mían la Com isión 
los Dijiutados provinciales I). R iiiióii Prieto, I). .lo.sé Montas y 
Eeriiández Blanco, 1). .losé del Rosal y Eclieniqne y D. .losé 
Cienfiiegos Jovellanos.

El .Sr. Prieto es Vicepresidente de la Diimtación, reiireseiita 
el distrito de la capital del Princiimdo, es abogado distinguido, 
ejerce la profesión y tiene uno de los m ejores bufetes, siendo 
D iputado prim ero de la .Juutz de Gobierno, ha sido Alcalde do

{Futog. de Amador)

T). José Cien/u.'gos.
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Oviedo, Vieepresidente de la Com isión provincial, preside la D. José del líosal y Echenique, rejiresenta el distrito de Can- 
Com isión ejecutiva del Censo de población, es vocal de distin- gas de Tineo, es licenciado en Derecho, de familia muy apre-
tas Juntas y Consejero de Agricultura, Industria y Com ercio. ciada en la buena sociedad 'ovetense, casado con una nieta de

Duques de Tarancón. Está enlazado con la primogénita do Tre- 
llcs y  Xavia-Osorio, una de las jirincipales casas del Occidente 
de la provincia.

C i l í A M  U A l L h l

T im e  desde 18y(> la encom ienda de núm ero de Isabel la Católi­
ca y la placa de Carlos III.

D. José Montas y Fernández Blanco, rejircsenta el distrito de 
.\vilés-I’ ravia, pertenece ¡i linajuda familia asturiana, está enla­
zado con  la d e  los C ondes de Agüera, es licenciado en Derecho, 
tiene relevantes condiciones y es también Caballero de Car' 
los 111.

los M arqueses de Oastañaga y de Deleitosa y es je fe  superior 
de Adm inistración civil.

1). Jo.sé Cienfuegos .lovellanos, reiireseiita el distrito de Euar. 
va-CastropoI, muy ai>reviado en Madrid, donde cuenta con  nu­
merosas relaciones y en .Astúrias, donde se baila em|)areiltado 
eon los M aniueses do Cainposagrado y de los Altares, siendo 
sobrino de los Duques de Uiansare.-» y jirinm hermano de los

(Pjc M.tri,,).

\  la Com isión se asociaron los Excm os. señores Senadores 
1). .Alejandro I’ idal, que hizo la presentación de los com isiona­
dos á la Reina, el Marqués de l ’idal. C om ied e  Revillagigedo, 
1). t'rescente García S.m Miguel, Conde de I’eñalver y D. Xieo- 
lás Suárez luclán, y los Diputado.-i Excm os. Sres. 1). Julián Suá­
rez liiclán. Conde de Toreno y Marqueses de C.nnllejas y de 
A'illaviciosa de .Astúrias,

Entre las fiestas celebradas con m otivo de las bodas de Su 
Alteza Keal la Princesa de Astúrias, son dignas de mencio- 
nar.se la función d e  g.ila del Teat ro Real, la recepción  y  con ­

cierto del -Ayuntamiento y el gran b ailc celebrado en Pa­
lacio.

Eué la primera, función tan linda y hábilmente organi­
zada, que al concluirse S. M. la Reina felicitó .satisfecha 
al Sr. García A lix por el éxito. Cantóse L a  A fricana  por 
las Sras. Carreras y Tinrotb y los Sres. M arconi, Blan- 
cliart y A'erdaguer.

Del brillantísim o aspecto de la sala del regio coliseo 
no hay [¡ara qué hablar; era una nota d e  color maravi­
llosa.

Y o  tuve la desgracia de acom pañar á un amigo mío ex ­
tranjero que no cesó en toda la noche de ¡ireguntarme 
quiénes eran las damas más herm osas que bahía en la 
-sala, y com o es natural, no tenían fin sus [¡reguntas.

¡tillé de m ujeres hermosas!
Das niisnuis que cuarenta y och o horas de.spués lucían 

en los salones del .Ayuntamiento su gentileza im ponde­
rable, su artística hermosura y sn distinción verdadera­
mente aristocrática. Pero en el Keal bailábanse reunidas 
todas esas liermosuras y  del con junto resultaba más ex ­
traordinaria la belleza de cada una. Y o  no se á qué obe­
dece e.sto, [¡ero en indudable. F na m ujer benno.sa luce 
m ucho má.s en com|¡añía de otra m ujer hermosa.

Por esto, que no lo ignoran ella.s, es frecuente ver re- 
nniilas en el [¡aleo del teatro á dos ó tres bellezas casi 
siem¡)re, que .se a|iiñan, en vez de separarse. Y o las ala­
bo su buen gusto.

Mi amigo no se saciaba de contem plar tanta belleza y 
distraíame á m enudo eon sus [ireguntas de la contem|)la- 
cióii de una cara bonita [¡ara que mirase á otra no menos 
bonita ciertam ente

;(iué cosa tan difícil, hubiese sido á un jurado, con ce­
der nn [¡rcinio de belleza én tre la s  que allí se bailaban 
congregadas!

¡Y  cóm o se de.stacaban d j! fondo soberbio de los unifor­
mes y casacas de tanto ¡¡ersonaje, la.s irre[¡rocbal)le.s 
toilettes de...! aquí [¡ondría los nonit¡res de todas ella.s, 
[¡ero no lo bago [¡ara evitarm e el riesgo de olvidar el dé 
alguna (¡iie tal vez fuera la niá.s lierni(¡sa y sei i.i nn cr¡: 
inen de le.sa belleza que no me perdonaría nunca.

Xosotros, com o ti. M. la Reina, tam bién felicitam os 
desile aipií al Sr. García A lix, diciéndole que fué muy b o ­
nita la fiesta [x¡r él organizada en el Teatro Real.

Ea celebrada |¡or el Ayuntam iento c] día 10 resultó 
también brillante, una de las más brillantes, la mas b ri­
llante acaso de tod :s las organizadas en la Casa de la 
Villa.

Bien es verdad que el Sr. Dnipie de Santo Mauro se 
[¡reociipó [¡er.sonalmente de todos los detalles, secundado 
con gran acierto [)or el Conde de A'ilclies y por el Secre­
tario de la Cor¡¡oración Sr. Ruano, ipio se 
ib sv iv icron  [¡ara que la ti sta que la re|>rc- 
sentación del [u ieb lod e Mailrid (¡frecía á la 
gentil Princesa fuese digna de ella.

Las personas que cmicurren al Ayunta­
m iento casi á diario con ob jeto  do que se tra­
miten con rapidez los asuntos que tienen en­

tre m anos— Dios libre de ello á mis may<¡res enem i­
gos, p m s  encanecerán allí sin conseguir su [¡ropósi- 
to, después de [¡asar ratos crueles, más por defecto 

del expedienteo, que por negligencia de los em- 
[¡leados, -esas [¡ersomis, digo, que conocen  aque­
lla casa m ejor que la suya [¡ropia por 1(¡ que la fre ­
cuentan, se liiibieran quedado absortas la otra no-
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clie al entrar en el Palacio mu- 
nici[)al. Hubieran creído producto 
de un sueño, de una visión fantás­
tica lo que se ofrecía á su vista.

Las habitaciones cn donde rei­
nan la prosa de continuo, por 
arte de encantam iento se habían 
tran.sfornmdo en un Edén, con 
m ujeres hermosas y  elegantes (pie 
liertuiiiaban el ambiente m ejor 
que las flores olorosas que se es- 
liarcían ]ior todas partes; que 
alegraban el oído con el murmullo 
(lo sus voces t, ás sonoras que el 
canto de los pájaros, que en dora­
das jaulas entonaban sus trinos 
m elodiosos; q n c deslumbraban 
con el rcsiilaiidor de sus o jos  y  de 
sus joyas. Perdíase allí-la noción 

(lo la realidad, y las personas á que antes m e he referido, al 
gima habría en la íiesta, á buen seguro que andaban des­
orientadas sin saber cuál era el despacho del A lcalde, la capi­
lla, el despacho del Secretario, la Sala de subastas. ¡Tan cam ­
biado estaba todo! El concierto, ba jo la dirección del maestro 
Jiménez, debió ser muy notable, y digo que d e­
bió .ser así por tratarse do profesores tan acredi­
tados y de uii maestro tan inteligente, pues la 
música no se oía entre el ruido de las conversa­
ciones. La voz de la señora Tetrazziiii se im po­
nía de vez en cuando, y  hacíase el silencio ¡lor 
unos minutos, para continuar después con  más 
bríos la algazara y  la causcrie encantadora de 
tanta m ujer bonita.

En la fiesta del Ayuntam iento veíase alguna 
cara nueva, desconocida, jiero eso sí, bellísim a.
En esto no buho excepción  alguna. Parecía que 
en las papeletas do ¡iivitacióii se consignaba ter- 
minanteinente que se imiiediría la entrada á las 
feas, y que la orden se había cum plido con todo 
rigor. Las de posición modesta que no pudieioii 
adornarse con alhajas, iban engalanailas con la 
joya  de más valía que puede ostentar una m u­
jer; la belleza.

En el patio del piso ba jo  se in.staló el buffet. 
Hesaiiarecieron las tres ó cuatro docenas de me­
sas que ocupan de ordinario doble núm ero de empleados, para 
su.stitiiirlas con las mesas en que Lbardy servía refrescos, v i­

nos, helado.-í. Hambres; las paredes se 
l í  cubrieron  con taiúces inagnílicoi;, y lier-
M niosas palm eras conqdetaban la dccora-

ción. Desde primera hora tom aron por 
asalto el com edor, los que rinden culto 
al gran pensam iento, al célebre verso, 
que dice que lo m ejor de los bailes es la 
cena.

La Eaniilia real honró con sn asisten­
cia la fiesta , recibiendo iiuHiuívocas 
muestras de afecto y cariño.

, Y , por últim o, el día 11 celebróse en
jV ;  j el Regio alcázar un gran baile en cele­

bración de la boda de >S. .-5. R. la Prin­
cesa do -Asturias.

•Abiertas al público los salones com ­
prendidos entre el de t ’olunm as y el 
gran com edor de gala, que era el destina­
do al bailo, la concurrencia, á pe.sar de 
ser muy numerosa, ¡ludo discurrir muy

cóm odam ente por todos ellos. Sin embargo, el afán de ver á las 
personas reales, h izo que los invitados se aglomerasen en el sa 
lón últim am ente citado, á donde se dirigieron á las diez me

nos cuarto, con el cerem onial de costum bre, las ¡.ersonas de la 
Rea' familia, perm aneciendo eu él basta la uiia, á cuya hora se 
retiraron á sus habitaciones. .A las doce menos cuarto jiasó la 

fam ilia Peal, seguida de las damas al bu ffet  
donde estuvieron breves mom entos, regresando 
(le.spués al salón de baile. Las puertas del buffet 
so abrieron seguidamente á la coiicurrencia.

El baile com enzó á las diez próxim am ente, á 
los acordes de un vals de Strauss. La primera 
pareja fué la Princesa de Asturias con el Prín­
cipe Don Carlos; después aparecieron cn el par­
quet, la Infanta Doña María Teresa con el Du­
que de Luna; la Infanta Doña Isabel con el Du­
que de Calabria y las tres Princesas de Borbón 
con el Duque de .Vrión, D. Junii Pérez .Seoane y 
el Barón de Monte-A'illena. Siguió un rigodón 
que bailaron la Princesa de -Asturias, radiante de 
hermosura, vestida de raso color rosa, con bor­
dados de jJata y adornejs de encaje, lu-cndida con 
ricas joyas, entre las qne se destacaba la corona 
(le brillantes, con su futuro hermano político el 
Príncij>e (ienaro, (,u ( hu ía ol uniform e de (íuar- 
(11a marina; la Infanta Alaría Teresa, bellísim a, 
vestida de granadina blanca, llevando al pecho y 

en la cabeza un prendido de llores rojas y collar de ¡¡erlas, con 
el Duque de Calabria; la Infanta Isabel con el Archiduque Eu­
genio; la Infanta Eulalia con el Duque de .Arión y las bijas de
los Condes de Caserta cejn el Príncipe Don Carlos, el Marqiu‘s
de Martorell y el C onde de Sclafani. Se bailó des- 
iniés una ¡jolka, descansando las augustas ¡eerso- 
nas, y á continuación unos lanceros, teniendo la 
Princesa de -Asturias por pareja al exm inistro li­
beral Sr. Duque de Abuodovar dcl Río; la Infanta 
María Tere.sa al Príncipe Don (ienaro y la Infanta 
Doña Isabel al agregado de la em bajada de Jb '- 
mania Mr. Riu])eubansen; la Infanta Eulalia al 
Conde de Alniodóvar y las tres Princesas de C a- 
.serta al Príncipe D. Carlos, á D. l-'raucisco Trave- 
sedo y á 1). A lfonso tjueipo de Llano.

A l regresar del b u ffet se bailaron dos valses y 
un rigodón. Bailaron la Princesa de A.sturias con 
el Diupie de Bivona y el Marcpiés de Pietro Iiiqie- 
riali; la Infanta María Tere.sa con el Principe Don 
Carlos y el .Marqué-s de Ruffano, y la Infanta Isabel, (pie así 
com o S. M. la Reina babía invitado á los que se hallaban ]>róxi- 
mos al estrado ¡(ara (¡ue temaran i>arte eu el baile que se gene-
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ralizó, contándose bastan­
tes parejís, con el M ar­
qués de l ’ ietro Imperial!, 
el Barón de Cliotec y  el 
Conde Tluin; la Infanta 
Eulalia con el Duque de 
Calabria y las Princesas 
Inmaculada, Pía y Josefi­
na con el Marqués de la 
Mesa de Asta. D. Pedro
C.ordón y el Duípie de 
Baena, entre otros. Sn 
Majo.stad la Reina, que 
estaba elegantísimainen- 
to vestida con traje de ti­
sú de oro solire fondo 
Illanco con dibujos de flo­
res y adornada de ricas 
alhajas, jiaseó varias ve­
ces por el salón del brazo 
de su lienuano el Arclii- 
duque Eugenio, dignán­
dose conversar con algu­
nos de los invitados.

Difícil, por no decir im ­
posible, es dar idea de la 
magnificencia y  suntuosi- ' ’ ’
dad de este baile, digno 
en un todo de los cele­
brados otras veces en la ís.» . . .  • .  '
mansión de nuestros re­
yes. ¡(jué difícil es expresar la sensación de luz del salón de bai­
le, profusam ente iluminado, y el efecto que producían la varie­
dad de tonos de los uniform es y de los tocados de las señorasi

¡Y  qué im posible tam bién describir todas las toilettes que 
vim os, elegantísimas, ¡irimorosas!

El Cuerpo diplom ático tenía una representación brillantísima. 
Eignraban la Embajadora de Rusia y la Srta. de Schevitch; la 
Condesa de M acedo; las Sras. de Iturbe— qué trabajo cue.sta re­
sistir á la tentación de elogiar com o se merecen á algunas de es­
tas damas, elogios que llenarían muchas cuartillas, por lo que 
les suprim im os, ya que no podam os liacerlo con la extensión

que de.searíamos, ¡lor el esiiacio lim itado de que so dispone, 
además de las razones ajnmtadas anteriorm ente - ,  Bellami Sto- 
rer, Varhaege de Naeyer y Oliveira Callieiros; la Marquesa de 
Montagliari; las Vizcondesas de la Tour y do Cornulier-I.ucinié- 
ro y la Baronesa de Zwiedinck Siideidiorts.

Asi.stieron también el Nuncio Apostólico; los Em bajadores de 
Anstria-Hungría, Alemania, Francia, Rusia é Ita­
lia, p los Ministros de la Argentina, Costa Rica,
Dinamarca, Esiados C uidos, Japón, M éjico, Países 
Bajos, Portugal, Siiscia y Noruega, Turquía y Cru- 
giiay.

Puede decirse que el Cuerpo diplom ático estaba 
casi en masa, pues además concurrieron la mayo­
ría de los Secretarios de las Em bajadas y Legacio­
nes, y  los agregados militares.

Estaban además presentes las damas cuyos nom ­
bres publicam os á continuación:

Duquesas de Abrantes, .\lba, Ahum ada, A lm e­
nara .-Vita, .tim odóvar del Rio, Baena, Fernán-Nú- 
fiez, Nájera, Noblejas, viuda de Noblejas, Plasencia, Sotomayor, 
Sanlúcar la Mayor, Terranova, C nión de t.'uba y  Victoria.

.Marquesas de Aguilar de Canqióo, Aguilafnente, Alav.a, -Vlba- 
serrada, Aguila-Real, .\yerbe, Amposta, la Laguna, Alinraada, 
Bolaños, Beneniejís de Sistallo, Barzanallana, Coquilla. Cubas, 
Camarines, Cabriñana, Castromonte, Casa-Torres, viuda de 
Casa-Torres, Casa-Valdés, Candelaria de Yarayabo, Castíll- 
Rodrigo, Guadalmina, Granja, Guadalest, Herrera, Isasi, Jura- 
Real, M onteagudo, Navarrés, Mesa de .\sta, viuda de Pazo de 
la M erced, Mocliales, Peñafuente, Pidal, Villanneva de Valdue- 
za (neé Portago), Puente de la Virgen, Portago, Prado-Alegre, 
Salar, Sala.s, Villainayor, Sanfelices de .Vragón, San Román, 
Santa Susana, Santa Cristina, Soinosancbo, viuda de Homosan- 
clio, Tolo.sa, Torralba, Trives, Toca, Vadillo, Valdefuentes, Val- 
deiglesias, Valdeterrázo, Velada, Velilla de Eliro, Villamediana, 
Vega de Boecillo, Torrelaguna, Tenorio, Riscal, Santa ('ristina, 
Peñaliel v viuda de Monistrol.

(Apuntes de M arín.)
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PADRINOS Y TESTIGOS

Ü

Carder,a¡ Sancha. S- Jd. la /̂ ei/¡a 3>oña Jsabsl. Conde de Casería. Jdarqcés del Vadilh.

3>uque de Jlíarqués de Cenerí/e. Obispo de Sióq. Jlíarqués de í(ufJano.

íduqus de la í̂ oca. 7>. Suis jYÍoreqo. íPuque de Sexio. Qe.-jera! Jíznar.

Ayuntamiento de Madrid
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Condesas de Aguilar de Inestrillas, 
Candilla, Alniodóvar, Castillejo, Agüera, 
Agrela, Em ilia, Amarante, l'asal, Casti- 
lleja de (íuzm án, Esteban ('ollantcs, Li- 
iiiers, Lima, Muntei>j M onterrón, Mayor- 
ga, Mendoza, Cortina, Mirasol, Muguiro, 
álaliiqiie, M ontarco, Urbasa, Orgaz, viu ­
da do Orgaz, Toreno, Vilana, viuda de 
Torri'jón, Hovillagigedo, Oliva, Requena, 
Rilar, Melgar, Pardo Rezán, Pinobernio- 
so, Pefuilver, San Román, Santiago, Se- 
láfani, Valencia de Don .Juan, Villanion- 
te, Viñaza.

Baronesas del Castillo de Cliirel, Cii- 
sas-Davalillos, Hortega, Torre y Sacro- 
Lirio.

Señoras y señoritas de Abella, Aca- 
luilco, álorcnes; Aguilar, Aguirre de T e­
jada, Albania, -Mmodóvar del Río, A l­
zóla, A rco (D Luis); viuda de Arcos, .Vr- 
mada de ios Ríos, Arfeaga y Concluí, 
Valiiiediano, A zior de .tragón, Alonso 
Martínez, Alcázar, Barroneeliea, Basca.

princesa Jííaria pía de Porbón.

C'anqio, (Ü1 Becerril, Conzález Ca.ste- 
jón, García .\lix, Cgarte, Sánchez de 
Toca, Rosales, Ram os Izquierdo, San­
tos Guzmán,Guzinán y OT'arril, Hur­
tado de Amézaga, Hernández y Croo- 
ke, Ramírez de Haro, K¡ri>atrick (don 
(D. Guillerm o), l ’erijá, Liniers, Lo 
M otlienx, r.andectio, 0 ‘ Doiinell, M én­
dez de Vigo, Messía de la Cerda, 
■Montarco, Martínez de I rujo, Stunrt, 
Merino, Salvador, Niíñez de l ’ rado, 
Nájera (I). A lfonso) Vargas Maeliuca, 
Orilla, Ozores, Oiiteiro, Gordon, Shee 
y Saavedra, De Carlos, l'esser, Ezi>e- 
leta, Pérez Caballero, Pardo Barzáii, 
Primo de Rivera, Potestad, Seiiesiile- 
da. Rom ero Robledo, Raiz Capileiión, 
Rivera, Santana, Serrano, Silva, Sil- 
vela (I ). l'aii.'«tino), Ardanaz, Semiirun, 
Santos Siiárez, Tordesillas, X ifré, Cr-

princesa Jdaria Jnrgaculcía de ¿crbór¡.

rail, Borm ejillo (don 
Javier), Berniúdezde 
Castro, Benítez y  Al- 
vcar, Moret. Cáno­
vas del Castillo (don 
Antonio, D. Em ilio 
y  D. Máxim o), C ar­
vajal y Quesada, Ca­
ballero y Echagüe, 
Castro, Castro, Casi- 
ni, Casas, Coniyn, 
Coello y  Pérez del 
Pulgar, Corradi, ('o- 
lón y B e r t o d a n o , 
Campnzano , D om i­
né, Drake, Ecbagiie, 
Heredia, Eerraz, Kri- 
gola y Muguiro, Pal­
eó, Gil Delgado, G ó­
mez A cebo, García 
Prieto, Maitínez del

iiios cu en ta , par.a 
coiiqiletar esta iii- 
foriiuición, de la ce­
remonia lie leerse y 
lirmarso las eapitii- 
laeiones matriiiionia 
le.s, eeletirada á las 
nueve de la noebe 
del día 11 en Pala­
cio. .tetuó com o No­
tario m ayor del Rei­
no el M inistro de 
Gracia y Justicia, se­
ñor Marqués del Va­
dillo, asistiendo les 
d e m á s  individuos 
del Gobierno.

Fueron t e s t i g o s  
por parte de la Prin­
cesa, el Presidente 
dcl Coii.'ejo de Mi-

cullii, C daeta(don  Santiago), Flores (Ml- 
derón, Valera, Vinyals, Ziilueta y  Mar- 
tos, M oreno (I). Rafael), M ontero (1). En­
rique), A lonso t'olm enares, Ca.stro y Ca­
saleiz, Cliurriica, Sancliíz, D ía/ Cañaba- 
te, Lastres, Liñán, Cortés, Santa Cruz, 
Carre, M ontilla, D :to, Bertrán de Lis, 
(iiieii)O de Llano, U rqnijo, Villapadier- 
iia, Cliulvi, Morales de los Río.s, Alariá- 
tegni, I.sasa, Jove, Togores. Ruano. Tra­
vesedo, Siiárez Inclán, Tornos, Kiinle- 
lán, Barroeta, O'Sea, Baamonde, Váz­
quez, Alcalá (ialiano, M aldonado y  Sar- 
toriii.s, Muguiro, Laserna, Berm ejo, Suá- 
rez García, Rodríguez Vague, Pineda, 
Villar, .Avila, La B astidi, Larios y  Zava- 
la y Bellecliasse, entre otras.

Reseñados ya los jirincipales festejos 
celebrados con m otivo de Ds bodas de 
los Príncipes de Astnria.®, eiit.-e los qno 
no debe olvidarse el Festival Infantil or­
ganizado por el -Ayuntamiento, qne re ­
sultó muy animado é interesante, dare-

príncesa Josefina Jeporhói}.

nistros, general Azcárraga; el Arzo­
bispo de Toledo, Cardenal Sandia; el 
O bispo de Sión, D. Jáinie C ardona; 
el Marqués de .Alcañices, los Duques 
de Sotom ayor y de Granada de Ega; 
el Com andante (ieneral de Alabar­
deros, Marqués do Cañete y  el Inteii 
dente general de la Real Casa y Patri­
m onio, D. Luis Moreno.

P or iia rted e l Infante lo fueron el 
Conde I-eopoldo de la Tonr, el Prin­
cipe della Rocca, el .Marqués de Ruf- 
fiino, el Capitán general de Castilla 
la Nueva, Marqués de Tenerife y los 
generales Ecliagñe, Aguilar, Aznar y 
Fernández Bernal, á cuyas órdenes 
se eiicontralia en Cidia el I’ rinciiio 
Don Carlos en los coniliates de Loma 
de Mamen, Cafetal Kstretla, Ing i'nlo 
VárAenm y otros, donde dem ostró su

-S. fí. J. y jfrchiduque pederico.
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arrojo y  valentía peleando por la madre patria. La.s capitula­
ciones matrimoniales también las tirnió Su Majestad el Roy.

Kl día 7 se verificó el 
acto solem ne detom ar ju ­
ramento (le fidelidad y 
acatamiento al R ey Don 
A lfonso X II I  y a la Cons­
titución dcl E sta d o , al 
I ’ríncijie Don Carlos, ele­
vado á la dignidad de In­
fante de España por de­
creto del m ism o día. En 
la propia feclia se le nom ­
bró Caballero del Toisón 
de Oro y los Maestrantes 
de Zaragoza le honraron 
el (lía antes de la boda 

i entregándole el título do 
Alaestrante de dicha Or- 
den.

Todos estos honores y
Suquesa de Santo fíaaro.

distinciones ceden el paso á las i>re- 
minencias de un alma noble y digna.
Por eso al ver á la Princesa de Astu­
rias apoyada en el brazo de su mari­
do á la salida de la iglesia, sonriente 
de felicidad, nos felicitam os de .su 
elección, (pie no pudo ser más acerta­
da, y la gentil pareja nos sugería la 
idea del bogar honrado y dichoso que 
tiene p o r  base sólida el amor, inspi­
ración de todos los pensam ientos al­
tos y (le las acciones levantadas.

Del ambiente de ese hogar es un 
detalle solo, pero bien elocuente, el 
nombramiento de las personas ilus­
tres (|ue form an la alta servidum bre 
(le líjs Príncipes de .Asturias.

I.a Duquesa de Santo Mauro, Ca­
marera mayor, prototipo de las (la­
mas españolas nobles y cristianas y 
de las esposas modelo; la Marquesa 
(le Moctezuma, dama jiarticular de 
Su Alteza, virtuosa y digna, á (pilen

I

Jtíarquesa de Jríoefezurqa.

unidos á la bizarría mili­
tar, son los que rodean á 
los Príncipes de Asturias, 
los que los acompañan, 
los que con sus m éritos y 
virtudes dan idea, repeti­
mos, del ambiente de este 
bogar quo han de mirar 
con simpatía los espa­
ñoles.

D ieron esplendor á la 
cerem onia de los despo- 
rios,la  presencia de hués- 
jiedes reales, que se al­
bergaron durante varios 
días en el regio alcázar.

G e k t k  C o x o c t d a  ava­
lora sus páginas con los retratos de estas augustas personas, á 
cuya bondad debem os sus fotografías, que ¡irestan un interés 
grande á este número, con.sagrado exclusivam ente á los despo­
sorios de SS. A.A. RR. los Príncipes de Asturias.

Monárquicos sincer(.is, tomamos 
parte muy principal en la felicidad 
de los Príncipes, 

i El (lía en (¡ue tuvo lugar la cere­
monia, fué de inm enso júbilo  para 
nosotros.

El paso de las com itivas por las 
galerías de Palacio nos representaba 
todos los esplendores y grandezas 
de nuestra España, encarnados en la 
Alonarqnía.

Recordábam os los hechos más sa­
lientes (le la historia, evocados por la 
pre.sencia de un noble ó  de una dama 
(le los qne cuentan entre sus aiitciia- 
sados á los héroes que realizaron esos 
hechos; revivían en nuestra im agina­
ción, en esa síntesis rápida que ha­
cíam os, los Alonarcas españoles, po­
derosos, que dieron brillo á la Coro­
na, y experim entam os una em oción 
honda, inenarrable, cuando distin­
guim os al frente de la com itiva la 
figura sugestiva del Rey, de Don .Al 
fonso X III , del niño que se ba trans­
form ado ya en un hom bre, dcl que eu

S5. Jttpt' las Pdnoipez de jVstorics.

reciente luto aleja de 
los actos de la Corte, 
|>ues llora en estos m o­
m entos la pérdida de 
.su h ija , con todo el 
amor inm enso de una 
madre cariño.sa; el M a­
yordom o mayor, señor 
Duque de Granada de 
Ega, noble á la antigu.a 
usanza. Grande sleni- 
I>re, respetable y resiie- 
tado j)or todos; y los 
Ayudantes del Príncijie, 
AIar<iueses de la Mesa 
de Asta y de H oyos, en 
los que el talento, la cu l­
tura y la distinción van

breve regirá los desti 
nos de la patria, conti 
m iando por consiguien­
te la gloriosa historia de 
nuestra querida España, 
em oción que se tradujo 
al pasar por delante de 
nosotros en un ;viva el 
Rey! que si no lo pro- 
iiunciaron los labios, 
fué sentido intensam en­
te por iiii corazón e.s- 
pañol que recordó en 
acjuel inoiiiento la figu­
ra del malogrado Rey 
Alfonso X II.

Ju/io de Sancas.

IJtfarqués áe Ifogcs, (Fotog. de Amador y  Franzen.) ü T ' J\farqués de la Jtfesa de Jiata.
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Continuamos ¡a publicación do la lista de 
nuestros suscrlptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

principe Jid>erto de y>fd/7c7co.
Excma. Sra. Jnarquesa Viuda de Jfoyos.
Excmos. Sres.
Excmo. Sr. T). Juan Jalcedo.
Excmo. Sr. J). José Qarcía Juárej. (Jdoni/a). 
Señora 2oña Concepción Jahlander.
Excmo. Sr. 2. Juaq E. de pandarías.
Jdr. M^nri Bettierfcourt. (parís)
Excmos. Síes- Condes de Jdoyorga.
Señora Joña Eva Eetrazzini.
Sr. 2. jdnget Jarreiro. (fau-prancia).
Excmos. Sres. Condes óe ¡a Viñaza.

Gran fábrica de corbatas
J2, C A P E L L A N E S , 12

M A D R I D  

Guantes, pañuelos, bisutería, 
2>etacas, carteras, bastones, 

géneros de. jmnto, etc.

Esta casa debe ser conocida de 
todos, en su beneficio.

I 'R I K I O  F IJ O

..«..Ss. -e -ís .

G E N T E » .
« • C O N O C C i

COLECCIONES
DEL ÍÑO 1903, ENCUADtRNADAS

Fumad pape! JOB

lisptxhtx  Flus. -flO 'J.-mplar
Extranjero., • 5 0  »

A  los que se suscriban por un tri­
mestre, se les dará la colección en 
30  pesetas.

P a ^ o  lu lola iilad o

Depósito: PERFUMERIA de ECHEANDIA
A R E N A L ,  2

P A R IS  M A D R ID

LA JOUVENOE
I?’ 8sdírde la Real Casa

Modes. Corsets.

ses cor sets, 
ses vétements. 
ses confections. 
ses nniiveaiifés.

MONTERA, 14

H O T E I .----------------------------------------------------------------------- .  I D E  V E 3 N T T A S
I a l l i i i i i o i i l c  N u l i H r c r h i i M  f i e  i i i i c M i r n  o h r a .  t ' o n t i i i i H i M  c o n  e l  M e i i l l n i l e n t o  r i i v o r a b l e  f i e  l a  o p i i i i n n  H e i i N a t a .  . ^ o m  l i a N l a  f f i i e  e l  i i i i i i i e r o N O

> fliMtlii^iiiflo iM ililleo <|iie iioM lioiiru ro n  Mfi vÍMÍIa co iifliu ie  liaeléiiflolo

M U E B L E S
Y  O B J E T O S  E N A J E N A D O S  P O R  fcUS P R O P IO S  D U fÑ O S

hoteles de ventas oficialmente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas imitadores, 
fndlita la transacción noble entre el com prador y vendedor. A las familias que lo necesiten en el acto, el H O T E L  D E  V E N T A S  Ies a d e - 

p  e l 25 p or  100 d e l p r e c io  en tasación convenida y asegura venta de todo en el término de tres días, 
odo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á conqirar lo que necesita con ventajas siempre positivas.
®'itas al contado, con ¡irecios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noclie.— Horas de oficina: de O á 12 v de 2 á ó.

A T O C H A ,  3 4al ro iila flo  c*oii pi‘f‘ cÍo.*« lijuN 
M fie la iiiafiaiia a H fio la iioclu*.

lluraM do filioiiia: do O a 19 y doTELEFONO 860

Ayuntamiento de Madrid



F »  A L .  A G I O

D N / I T U E B I - i E
A C T U A L M E N T E  LA CASA DE MODA EN MADRID

A los que deseaban lograr de ocasión muebles muy buenos, muy ricos, elegantes á cual más y  tan baratos que no admiten comparaciói 
ninguaa, les invitam os á visitar esta gran casa.

M aravillosa colección de alfom bras. - Precios fijos.
C M IC O  K S T A B L E C I M I R N T O  DE

E M M A N U E L  Y  SA N T IA G O 37 , ÜEGRHITOS, 37 TELÉFO N O  3.142

M. BRAÑAS
K K f.0 .rK I£0

Esta casa tiene nn gran tall-r 
especial p y a  composturas de totla 
clase de relojes, donde se hacen con 
la mayor precisión, disponiendo de 
personal competente qne lo ejecute 

T ambién se encarga de dar cner­
da a los relojes cn l;«s o t-ns por una 
pequeña asignación.

<;aran(ia scriFafl.
l*r4*CJO« laóillrOM.

12, riaza de Matute, 12

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  T U T O M Ó V I L t S

Ke.suItado excelente —  Imposible des- 
prcndetsc.— La mejor para el piso de 
Madrid.

Exigirla en vuc&tros carruajes- 
Depósito y co'ocación de esta goma:

IRAÍICISCO LC2AN0 
Paseo de Recoletos, 1 4

m I’ESETAS 5.50 sHiA.\Aiis Expesteiín fa ír il y a r t í s t o
s e  . ^ c l c i a i e r e r i  l a - s  c é l e l n - c s  ' 4 0 ,  A L C A L A , 4 0

Abierta toio3 los días laborables 
de 9 á 12 da la mañana 7  de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el ()ue se exponen m ás d e  150 m sde'.os de 
m iiju ía a s  para toda clase de industrias en las 
cuales so em plea la costura, así com o también 
tr a b a jo s  a rtis t ic  jS ejecutados con la célebre 
m áquina b o b in a  c e n tr a l  la misma que sirve 
¡(ara toda clase de labores domésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Pidas s el catálogo ilustrado que se da gratis

EN I-A

8UCUK.SAL I)K MADRID 

f ' a i l e  « le  l a  l l a i i f e e a ,  i i i i i n .  IW.

ó  EN

cualquiera de las Sucursales que hay 
en  to d a s  la s  c a p i t a l e s  de q ir o v in c ia .

D EPO SITO  DE V IN O S N A C IO N .a l, : s  V H X T K .\N JE Il()S

SA N  J U A N , 7  y  9 . T e lé fo n o  5 2 4

)  L A  P E N I .\ S U L A R  \
>
>
>
>
%0 
%0

COG NAC  F IN E  C H A M P A G N E

Fabricación Garnier.

12 botellas .............................................  25 ptas.
1 id ..................................................  3 .

f\0\0\0\0\0\0\0\0\0\0\̂

Con canto dorado
100 tarjetas, 1,50 pesetas 
50 id. 1,00 »

M A Y O R ,  4 7
(esquina al Arco del Triunfa)

Publicaciones de dibujos para bordar
Gasa única en su género en España,— 36 años de existencia 

Eirigida por r .  JAIME BEUGAECLAS
La Guirnalda y  la Bordador. 

Periódico de dibujos al cromo,«: 
sullas, C5tandartc.t, cruces, letras, 
otros adornos: ameno texto doctn 
nal para las labores y  bordados.

La Perla artistica: Cuadcriwi 
de dibujos al cromo; alfabetos 
.tdornos para todas las aplicaJipnc 

El Bordado Económico Espai 
Ctuidcrnos y álbums de letras 
cillas.

La Mariposa: Pliegos de dibiij 
sencillísimos para bordar.

El Arle cn los Encajes: Publi 
ción de dítujos para cncajc.s á 
mano,

• La Abeja: Oran surtido de al 
ccdarios para pañuelos; letras enh

^  7adas.
Se remiten gratis prospecto» y  números de muestra.

Adm inistración: Arclis, 8, Barcelona.
c u  M a d r id : J . V IV K S , V a lv c r d e , 16-

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción yeróuima)

DIAMAittTES
INALTERABLES

AL CARBORfO
Imitación superior é inalterable de los verdaderos 

diamantes, perlas y  piedras finas.

I ,  < r i f . A c i á i t o s ,  1

I  J 0 Y E R I . 4 - R E L 0 J E R I A  |
♦  La m ejor y  más económ ica. ♦  
4  LO PE Z .  H E R M A N O S  4
♦  13, M O N T E R A ,  1 3 . - M A D R I D  «
4  Se compra oro y  plata. 4
ó  4
« ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ 4 Ó Ó Ó 4 Ó Ó «

G E N T E »  
.(•CONOCIOl

o f i c i n a s ;

FLORA.
MADRID

I  “ LA SOLEDAÜ,, D E S E N G A Ñ O .  10
g  Empresa general de servicios g  coches fúnebres

F É R E T R O S  I N C O R R U P T I B L E S  

g  Unicos premiados en el mundo con  varias m e- 
H  dallas de oro y  recom endados por H. O ., consejo 
pj de (Sanidad Lspaííola, IX  Congreso internacional 
a  etc., etc.
a  Esta casa no tiene sucursales.

S a s E s a sH s a s a sa sa sz sa sa sa sa sH S H sa sa sa sa sa sa íi

 ̂ REGARTE ( h i j o ) .  Echegaray, 8  y Carrera de San Jerónimo, 15. Madri
CA.SA FUN DADA K.\ 183Ü. T e lé fo n o  1 .2 0 2 . P R E C IO  F IJ O  

C ien cia s . Instrumentos de ¡(recisión, Topografía, (ieodesia , ()¡(tica y Klectricidad; de Matemáticas, Fisi' 
y tjuimica, Minería, tinerra, Marina, etc., etc. ’

A l t r o p o m e ir ía .  — (Colecciones conqiletas, según sistem a ado¡>tado ¡lor fa Cárcel .Modelo de Madrid. 
F ftctos y útiles ¡aya  Delineai ión, Dibujo, Acuarela, (Iraliudo y riqiroducciones do toda clase de trabajo, 

pa¡ieles al ferropnisiato y sensibilizados ile las ¡irimeras marcas de Furo¡ia.
(irán surtido en toda clase de ob jetos de escritorio y efectos do caniiiaña.
Ks¡)ecialidad en gem elos niilitar(;s.
Ke¡iresenta á la casa do Staffords en su The Stafford Ren <¡ue fabrica la m ejor ¡duma tintero i¡ue existe. 

Tara más detalles 
pídase el 

Catálogo general.
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